
155allpanchis 81-82 (2013)

Allpanchis, año XLIV n. 81-82, 1.er y 2.do semestres, 2013, pp. 155-195. ISSN 0252 - 8835 

Pesquerías coloniales en Tarapacá, siglo XVII

Mercado interno y cristianización1

JULIO AGUILAR

PRISCILLA CISTERNAS

RESUMEN 

Este artículo analiza la empresa colonial de Juan Donoso, ve-
cino español del tenientazgo de Tarapacá en el corregimiento 
de Arica entre 1618 a 1637. Juan Donoso logró construir una 
importante red comercial basada en bienes agrícolas y especial-
mente productos marítimos como pescado y guano, que inter-
naba en los mercados altoperuanos y regionales. Red comercial 
que demandaba la movilización de esclavos e indios, y múltiples 
intercambios con curas, colonos y curacas. Como cofrade y sos-
tén de iglesias y ornamentos para el culto, Juan Donoso también 

caracterizaba a la temprana sociedad colonial. Este artículo con-

de Juan Donoso.
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tribuye a documentar el periodo postoledano de inicios del siglo 
XVII, una coyuntura poco estudiada en la región, abordando la 
incorporación de Tarapacá en el espacio económico peruano.

PALABRAS CLAVE: Pesca colonial, espacio económico peruano, redes co-
merciales, Tarapacá

ABSTRACT

The article propose an historical analysis of  a commercial co-
lonial initiative in the Corregimiento of  Arica-Tarapacá (South 
of  Viceroyalty of  Perú) in the early seventeenth-century. Juan 
Donoso a Spanish neighbor (vecino) was the head of  this suc-
cessful economic initiative which introduced marine and agri-
culture products to the colonial market of  the Corregimiento 
of  Arica and of  the Audiencia of  Charcas. The developed of  this 
economic network involved the work of  indigenous and slaves, 

priests and settlers. The colonial merchant Juan Donoso not 
only took care for his business, but also of  the Andean regional 
evangelization. This evoke the close relationship between spiri-
tual and material life the early colonial society. This article study 
historical sources about the post-toledan era emphazising the 
incorporation of  Tarapacá into of  Peruvian economic space.

KEYWORDS: -
work, Tarapacá

EL ESPACIO ECONÓMICO PERUANO,
XVI 

-
nal. Con las reformas introducidas por el virrey Toledo, este espacio 
económico adquirió su forma histórica reactivando Potosí median-
te el suministro de azogue y la subvención campesina a través del 

población, demandando un aumento de medios y mercancías que 
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lo convirtieron en uno de los mercados de consumo más impor-
tantes de la América colonial. Este gran centro minero, sumado a 

de arrastres, directos o indirectos, de las economías regionales (As-

impulsó distintos ámbitos de la producción donde cada región se 

En el área andina, productos provenientes del altiplano y de los va-
lles occidentales fueron internados a Potosí y otros centros mineros 

El corregimiento de Arica, emplazado en la vertiente occi-
dental surandina, fue clave en el funcionamiento de este espacio 
económico. Desde el puerto de Arica ingresaba el azogue con di-
rección a las minas de Oruro y Potosí, en Charchas, y salía la plata 

y comunidades indígenas serranas, fueron incorporados al mercado 
-

sión, el corregimiento de Arica también tuvo acceso a productos 
marítimos como pescados, mariscos y guano. El tenientazgo de Ta-
rapacá, al sur del corregimiento, ubicado entre Camarones y el río 

empleadas intensamente por poblaciones indígenas locales previas a 
la colonización europea. En Tarapacá, los primeros encomenderos 

 Cardúmenes de pe-

-
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ces y otras riquezas costeras fueron una base importante en la dieta 
indígena, y también una oportunidad de negocio para empresarios 
coloniales. Como otros perceptivos testigos tempranos, el carmelita 
descalzo Antonio Vásquez de Espinoza, en los primeros lustros del 
siglo XVII, advirtió que estos productos marinos, relevantes para el 
sustento indígena, abundaban en Tarapacá al punto que «algunos 

Autoridades coloniales posteriores, aún en el siglo XVIII, continua-
rán destacando la « » de las pesquerías tarapaqueñas.3

Juan Donoso, vecino de Tarapacá y Pica, en las primeras dé-
cadas del siglo XVII -
sada en la comercialización de productos agrícolas y especialmente 
marítimos en los mercados altoperuanos y regionales. A propósito 

-
ción etnohistórica y de historia regional del tenientazgo de Tara-
pacá, durante la coyuntura postoledana, escasamente documentada 

XVII se presentan 
con un espacio económico peruano en desarrollo y con relaciones 

de Juan Donoso demandó la movilización de esclavos e indios, y 
múltiples intercambios con curas, colonos y caciques. Analizando 
particularmente la producción de guano, pescado seco y/o salado, 
nos interesa visualizar la integración del espacio andino regional y la 
participación de sus múltiples actores , negros esclavos, 

documental.

-
mente la coyuntura pretoledana, caracterizada por el ascenso y caída del enco-

-
nico de la segunda mitad del siglo XVIII
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aimaras e hispanos. El artículo se centrará en el desarrollo de esta 
empresa colonial durante el siglo XVII, por lo que no abordaremos la 
discusión arqueológica y etnohistórica sobre la pesca prehispánica 
y temprana colonial.

1. UNA EMPRESA PESQUERA COLONIAL. JUAN DONOSO 1618-1637

Hasta el momento no hemos hallado estudios sobre Juan 
Donoso en la historiografía regional.6 Probablemente esto se deba 
a que vivió pocas décadas en la región y su descendencia no se 
transformó en oligarquía regional. Hay otras dos razones posibles. 

minería, ni tampoco fue un hombre con responsabilidades adminis-
trativas en el tenientazgo, ambas condiciones que le hubieran signi-

-
ces con las autoridades provinciales. Registros documentales de las 
primeras décadas del siglo XVII para esta región no son abundantes, 

social y económica a partir de su testamento elaborado en 1637.7
Juan Donoso, aunque vivió pocas décadas en Tarapacá, amasó 

durante este corto tiempo una llamativa riqueza y prosperidad. Era 
-

-

-
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miento de Arica. Un capítulo pendiente es pesquisar precisamente 
las actividades que Juan Donoso desarrolló en Charcas, previo a su 
arribo al tenientazgo. Tenía propiedades y casas en distintas loca-
lidades, como en el oasis de Pica, aunque él se consideraba como 

el intercambio de diversas mercancías, entre ellas vinos, mulas, coca, 
-

productos, como sucedía también con otras mercancías, demanda-

circulación y consumo.

Imagen 1. Principales puertos en el corregimiento de Tarapacá (siglos XVI-XVII). 
Elaborado por Paola Salgado.
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El acceso al mar y su gente. Desarrollar una actividad pesquera 

a los recursos marítimos y de la infraestructura necesaria. Mientras 
que, en la costa central del virreinato peruano, pequeñas comunida-
des indígenas lograron controlar el acceso a sus respectivas áreas de 
pesca y monopolizar la venta de estos recursos en ciudades como 

corregimientos de Arica y Atacama, tempranamente actores hispa-
nos controlaron el acceso a los recursos costeros utilizando, para 
ello, a las poblaciones locales.8

Durante el siglo XVI, los primeros en acceder a los recursos 
marítimos fueron los encomenderos. En teoría, ellos disponían de 
los indios para sus servicios a cambio de su adoctrinamiento. Sin 
embargo, los encomenderos de Tarapacá se apropiaron de los bie-
nes indígenas empleando indiscriminadamente esta fuerza de tra-

-
pañoles controlaron los puertos y mano de obra indígena para la 

Mayores antecedentes de las actividades marítimas de Tarapa-

-

8 Entre los factores que lograron que la pesca fuera una actividad reservada para 
los indígenas hacia el siglo XVIII, se encuentra la tradición de la técnica o espe-
cialización de estas poblaciones, la política de separación de castas, así como las 
condiciones de aislamiento de los pescadores, quienes conservaban una pru-

del mismo siglo por el visitador Jorge Escobedo, quien decretaría la «libertad 

-
rapacá, donde precisamente Juan Velásquez Altamirano se sirvió de su doble 

-
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sos. Hubo otros encomenderos que montaron empresas pesqueras, 
como Jerónimo Villegas, encomendero de Arica y Tarapacá, entre 

-
gazo, y a aquellos que fueron merecedores de pensiones de indios 
en los repartimientos de Arica y Tarapacá durante los siglos XVII y 
XVIII

Pedro de Córdoba y Mesia fue uno de los desconocidos enco-

clave para que Juan Donoso accediera a los puertos de la costa ta-
-

ción de los numerosos méritos y servicios que prestó a la Corona en 
-

pensa.

poseemos muchos antecedentes del gobierno de esta encomien-

yanaconas de Tarapacá en la encomienda de Pedro de Córdoba, 
ocasionando la oposición de estos indios, quienes solicitaron ser re-
conocidos como indios libres.11 Durante el tiempo que conservó la 
encomienda de Tarapacá, Pedro de Córdova y Mesia también ocupó 
los cargos de corregidor de Potosí y Cusco, responsabilidades que le 

 En la información presentada por Pedro de Córdoba y Mesia consta que se de-

XVI, ocupó el cargo de visitador de 
Potosí. En cuando a sus méritos, Pedro de Córdoba destacaba su descendencia 

-

11
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impidieron residir en la provincia.  Para administrar la encomien-
da de Tarapacá, recurrió a mayordomos como el vecino de Pica, 
Damián de Morales Usabal, a quien probablemente conoció en el 

13

Morales desarrolló actividades pesqueras en la costa de Iquique, se-
guramente vinculado con Pedro de Córdova y Mesia.

Durante los siglos XVII y XVIII, el instrumento mayormente uti-
lizado para acceder a los puertos fue el arriendo, aunque por el mo-

-
mián de Morales esta tarea, quien, en la villa de Potosí, halló en Juan 
Donoso a un interesado en iniciar actividades pesqueras. Desde este 
momento ambos mantuvieron estrechas relaciones.
de arriendo estipulaba que, a nombre de Pedro de Córdova y Mesia, 

pago adelantado de este arriendo, Juan Donoso realizó un préstamo 

 Pedro de Córdoba y Mesia continuó ocupando importantes cargos en los 

fue corregidor de Potosí. Posteriormente, ocupó el principal cargo del corregi-

tanto, de un hombre destacado en la sociedad virreinal surandina. Véase: Inch y 

13
hallar a los indios que se ausentaban de la mita potosina. Para mayor referencia 
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Donoso, comprendían el litoral del tenientazgo de Tarapacá. En 
el puerto de Pisagua se accedía al agua y fue el centro de distribu-
ción del vino producido en la provincia que era llevado a Potosí. El 
puerto de Iquique se caracterizó por su cercanía con el mineral de 

16

al corregimiento de Atacama, lo que posibilitó que encomenderos, 
corregidores, curas y empresarios atacameños accedieran a este 
puerto y sus comunidades pesqueras. En los albores del siglo XVIII, 

17

Tras el fallecimiento de Pedro de Córdova y Mesia, llama la 

puertos hacia 1636.18 El instrumento de concesión de los puertos 

-
-

de Arica.

16
17 -

18 Aparentemente, los valores del arriendo habrían sufrido alguna variación hacia 

pesos menos. En el testamento no quedan claras las razones de esta variación, 

testamento de Juan Donoso, f. 16r.-16v.
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arriendo fue el único mecanismo para iniciar una empresa pesquera 
colonial. También entre privados hubo ventas directas de pesque-

 Por otra parte, quizá agentes 

de poder como corregidores, curas o caciques legitimaron su acceso 
al mar y su gente por vías distintas al arriendo o la venta.

La producción. Asegurando su acceso a los recursos por vía del 
-

noso dio un gran paso en su empresa pesquera. Dedicaremos ahora 
algunas líneas a esbozar ciertas características que tuvo esta produc-
ción marítima.

Conviene iniciar este análisis de la producción con la distin-

«núcleos de pescas» del espacio económico peruano. Un núcleo de 
pesca correspondería a los puertos y caletas de los andes centrales 

núcleo de pesca corresponde al centro pesquero lacustre del Titica-
ca, donde los indígenas cazaban suches y bogas. El tercer núcleo de 

-
do por Arica y los puertos y aldeas pesqueras del desierto de Ataca-

preparación del pescado seco y/o salado que respondía a la deman-
da de los mercados interiores como Cusco, Oruro y Potosí. Ambos 
métodos preservantes implicaban remover el agua contenida en el 
pescado impidiendo la reproducción de bacterias (Rostworowski 
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conservación, lo que permitía su introducción en lugares distantes 

Juan Donoso, precisamente se dirigen a estos dos últimos centros, 

implicaba la captura de peces y su posterior tratamiento de salazón 
y/o secado. El guano, en cambio, tuvo como principal destino los 
valles del propio corregimiento.

las costas del virreinato peruano ofrecía las condiciones biológicas 

por cronistas tempranos.  En el primer núcleo de pesca abundaban 
-

go de Tarapacá, al sur del corregimiento de Arica, fue descrito por 
Antonio Vásquez de Espinoza, durante los primeros lustros del si-
glo XVII, como una provincia donde se obtenía trigo, maíz, vino «y 

-

de Tarapacá anotaba que, entre la variedad de especies presentes 
-

revisado aluden al congrio como el principal pescado enviado a la 
sierra y puna andina. Aparentemente no todas las especies de pes-
cados poseían la condición de ser convertidas en , pesca-
do salado y/o seco, y solamente el congrio y el tollo respondían a 



PESQUERÍAS COLONIALES EN TARAPACÁ, SIGLO XVII. MERCADO INTERNO Y CRISTIANIZACIÓN

167allpanchis 81-82 (2013)

-
nero de Pescado, particularmente de Congrio, que hecho Charque-
sillo conducen con cantidad de Mariscos a vender à la Provincias 
interiores de que sacan bastante utilidad».

-
fraestructura necesaria. Mientras que, en tierra, Juan Donoso po-
seía casas de piedra construidas en cada uno de sus puertos, en el 

barcos «grandes y pequeños».
internación de pertrechos y comunicaciones, así lo sabían la mayoría 
de los empresarios coloniales tarapaqueños, quienes, a pesar de su 
elevado costo, poseyeron algunos para garantizar el abastecimiento 

enclavado en la cordillera de la costa, en las cercanías de Iquique.  
El testamento de Juan Donoso distingue que poseía barcos de dife-
rentes dimensiones, pudiendo, entonces, tener distintas funcionali-
dades dependiendo de su capacidad de carga.

corresponder a  y . Mientras el congrio podía 
estar representado por el congrio colorado , y el congrio negro 

.

del testamento de Juan Donoso, f. 8v.

Martínez Vegazo pudo construir un barco con el cual estableció una ruta estable 
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Juan Donoso contaba seguramente con la capacidad de inversión 

numerosas transacciones. Por otra parte, la mano de obra incluía 
tanto a especialistas como operarios. Carpinteros de ribera eran la 

XVI ge-
-
-

rrolladas mayormente por indígenas o esclavos, como la obtención 

emplazamientos para la construcción de barcos que, en el siglo XVI, 
-
-

Perú, Ilo fue el astillero aparentemente más importante, aunque no 
se descarta que el puerto de Arica haya ocupado un lugar alternativo 

de Arica a inicios del siglo XIX, allí se utilizaban para la construcción 
de los barcos las maderas provenientes de los olivos «[…] para las 

Desconocemos si durante los años en que mantuvo este ne-
gocio pesquero Juan Donoso construyó o solo refaccionó barcos. 

-
bemos que años antes, Damián de Morales llevaba pescado seco a la 

-

pesos por servicios personales.  Estas cantidades coinciden con los 
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ocasionado el aniquilamiento de los bosques nativos de las costas de 

Además de sus siete barcos, Juan Donoso reconoció ser pro-
pietario de «dos chinchorros y otros pertrechos de pesquería».  
Durante esta época, el vocablo chinchorro poseía múltiples acep-
ciones. En primer lugar, un chinchorro aludía a un lugar o área de 

en un documento que poseía un zambo «en la pesquería que yo 
tenía en el chinchorro media legua de esta ciudad».  En segundo 
lugar, chinchorro también correspondía a una técnica de pesca de 
arrastre que, mediante la utilización de embarcaciones pequeñas 
y redes, lograba capturar cardúmenes de peces.
chinchorros, según la documentación colonial, eran embarcaciones 
menores, generalmente asociadas al traslado de cargas pequeñas, 
comunicaciones o correos.31

de Juan Donoso que enumera sus embarcaciones, creemos que esta 
última es la acepción utilizada. Probablemente, los dos chinchorros 
corresponderían a naves de tamaño menor en comparación con los 
barcos pequeños mencionados por Juan Donoso, aunque superior 

de lobo fueron de gran utilidad en la captura de peces, transporte de 

del testamento de Juan Donoso f. 8r.-f.8v.

-

31
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-
tras que los barcos pequeños sirvieron para el abastecimiento de 
agua en los puertos, y las embarcaciones grandes, para el traslado de 
los productos en distancias mayores. El hecho de que el testamento 
asociara estos chinchorros con pertrechos de pesca nos sugiere que 
esta fue su principal función, mientras que los barcos de tamaño 
superior pudieron responder a las necesidades del transporte de 
guano, agua y/o también pescados en distancias más largas.  

¿Cuánto valía un chinchorro? Esta pregunta nos permite di-
mensionar la capacidad de inversión de una empresa pesquera. Sa-

-
ban los dos chinchorros de Juan Donoso en el litoral tarapaqueño, 

 por 

 Por 

-
tos tarapaqueños. En todo caso, en comparación con el valor que 
poseía una fragata en el corregimiento de Arica hacia el siglo XVII, 
seguía siendo una nave de segundo orden, desde el punto de vista 

33

las poblaciones indígenas locales o  que habitaron estas 
-

quera. Poseían una larga tradición en la captura de peces, mariscos, 

de Tarapacá tuvieron, en consecuencia, un papel central en la acti-
vidad pesquera emprendida por Juan Donoso. Cabe destacar, no 
obstante, que no necesariamente los indígenas fueron los respon-

33
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sables de asumir labores de pesca en empresas coloniales. Algunas 

cuya producción tenía como destino Arequipa. Aunque los indios 

la costa, debieron abastecer con alimentos y agua a los pescadores 

-

por apoyar la cristianización de estos indios demostraría una especie 
de compromiso, o tal vez una obligación, por parte del empresario 
a raíz del arriendo de los puertos o por una relación de intercambio 
o servicio que recibiera por parte de ellos. Aunque el testamento así 
no lo indique, lo más probable es que, con el arriendo de los puer-
tos, Juan Donoso tuviera acceso a un grupo limitado de indígenas. 
Sabemos que algunas ventas de pesquerías en el corregimiento de 

señalaba que: «nos concertamos y con efecto le vendía dichos tratos 
con el derecho que a todo tenía y le cedí y traspase la servidumbre 
de los indios que me servían por concierto por estarme debiendo 
de cantidad de pesos y entre lo que asi me debía fue uno de ellos el 

En este caso, Agustín del Castillo tenía indios de servicio y un 

deudas que estos habían contraído con él. Su caso demuestra que 
los derechos de venta de una pesquería en el siglo XVII podían in-
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derechos derivados a partir de una encomienda también incluían el 

-

el puerto de Iquique en el siglo XVIII

indios de encomienda que estaban a cargo de un portero, nombre 
que recibía el arrendatario.

Donoso actuara de forma similar en el siglo XVII,
medio del arriendo a un grupo de indios encomendados. En su 
testamento no hay referencia al pago de salario a indios pescadores, 
aunque sabemos que mantuvo algunos tratos con indios y autorida-
des étnicas de la sierra tarapaqueña. Probablemente, Juan Donoso 
recurrió a otras formas de pago por servicios, tal vez intercambio de 
productos, tal como lo hizo el corregidor y encomendero Juan Ve-

indios quienes establecieran la venta de pescados con empresarios 
que se encargaran de comercializarlo.36 De todas formas, en el mar-
co de las actividades pesqueras y otras emprendidas por Juan Do-

Posterior a la captura de los peces estos debían ser tratados 

referencia a nivel local no proporcionan mayores detalles para ela-
borar alguna etnografía de este procedimiento. Respecto al secado, 

36 Esto habría solicitado un vecino de Pica para liberar el comercio de pescado en 
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cardúmenes entre los meses de febrero y marzo en las costas del 
corregimiento de Arica, «[…] entonces llegan los pobres, y mucha 
gente de la tierra, y cogen mucho, y lo secan al sol para guardar y 

abundaba en el suelo o en forma de salares en el litoral peruano, 
recurso que tuvo un importante valor de intercambio entre las po-

de sal continuó siendo importante para las sociedades indígenas du-
rante el periodo colonial, suscitando el interés de algunos españoles 

XVI, Juan Canales Alvarán intentó 

-
ministrador de ellas.37 Tras numerosas gestiones, Canales consiguió 
que las salinas fueran incorporadas a la Corona, prohibiéndose su 

corregidor de Arica, Antonio Mosquera, para que administrara las 
-
-

caron nombrar a algún administrador. Aparentemente, la adminis-
tración abordaría la salina ubicada entre los cerros que dividen los 

establecer un negocio con la sal donde «la mayor parte de la ciudad 
esta fundada en piedras salinas», así como las chacras de todos los 
valles como Azapa.38

-

37
38
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pacá i las islas del guano, que son inhabitadas tienen gran suma de 
sal de roca tan blanca i de como un cristal».

Similar opinión sobre la relevante cantidad y calidad de la sal 
en la región tuvo unos años después Antonio Vásquez de Espinoza 

minas de sal, y planchas de ella muy blanca y buena que pudieran 

repercutía negativamente con los planes de establecer un negocio 
estatal de la sal, pues «todos los vecinos tienen sal en sus casas i cha-
cras, no la pueden comprar».  De ahí que las ventas registradas eran 
mucho menores, incluyendo las que hacían los pescadores, como 

arrobas cada año, incluso el gasto de los pescadores de este puerto, 
i tan barata que no sale a poco mas».

-
peró en el siglo XVII. A nivel virreinal, las enormes distancias de las 
salinas impedían su control, mientras que, en el corregimiento de 
Arica, la abundancia de sal de buena calidad, ya sea en depósitos 
costeros como en el suelo y rocas, conspiraban contra la demanda 

-
-

lazón del pescado, en consecuencia, no incrementaba mayormente 
los costos de producción de la empresa pesquera de Juan Donoso 
y de otros dueños de chinchorros y pesquerías coloniales en Arica 
y Tarapacá.

El transporte. En el espacio económico peruano, las mercancías 
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generalmente en los centros mineros, donde los productos escasean 

una proporción de pescado y mariscos frescos era consumida en 

seco y/o salado era trasladado hacia los centros urbanos y mineros 
retirados del litoral.

Desde nuestro punto de vista, hay al menos tres rutas comer-
-

cleo de pesca» que incluía el mar del desierto de Atacama. Hemos 
elaborado estas rutas a la luz de la evidencia de empresarios co-

coyunturas según múltiples factores, tales como la demanda y la 
capacidad de cada iniciativa comercial. El primero de ellos corres-

de Arequipa y Cusco. Aunque no hemos encontrado registros, quizá 

a las pesquerías de Tarapacá con destinos a Oruro y Potosí, donde 

Potosí y Sucre. Cada ruta debía recurrir a similares medios y recur-
sos de transporte.

-
cios del siglo XVII de entradas de arrobas de congrio y otros pes-
cados al puerto de Arica traídos desde Iquique. Por consiguiente, 
esta ruta implicaba el uso de medio de transporte marítimo, es de-
cir, barcos que permitieran movilizar la mercancía desde un puerto 
a otro. Una embarcación desde Iquique a Arica debe navegar una 

 Sabemos, 

 Como referencia, para el Paraguay colonial, una embarcación tenía un potencial 
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-
zamiento marítimo, esta ruta requirió medios de transporte terres-

mulas, transportó pescado desde la ciudad de Arica hacia el Cusco 

fue movilizado en perales, mientras que el congrio fue transportado 
en petacas de totora.

desde el tenientazgo de Tarapacá hacia los centros altoperuanos. 

productos por la región, probablemente, como en otros lugares de 

-
nes los caminos pudieron seguir los cursos de las cuencas y valles 

parecen desarrollarse en condiciones más agrestes, aunque contaba, 
no obstante, con aldeas y oasis como Pica.

Del testamento del empresario Juan Donoso es factible res-
catar algunas características de esta ruta comercial. Por una parte, 

quizá el centro de distribución en la costa el puerto de Iquique. 

 Sabemos que, hacia el siglo XVII, los indígenas del Alto de Tacna y Tarata fueron 
frecuentemente demandados para confeccionar con materiales vegetales recipien-
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Entre los puntos de destino de las partidas de pescado se encuen-
tran los centros mineros de Oruro y Potosí. Se trata entonces de 
actividades de transporte de larga distancia. Sabemos que, en el si-
glo XVII, la mula se convirtió en el principal medio de transporte 

-

la empresa de Juan Donoso pudo abaratar costos de transporte, 
prescindiendo de contratar un dueño de recuas, aunque no por ello 

-
males de carga. Por otra parte, se encontraba el guano cuyos puntos 

Cato.  Para el envío de cargas de guano pudo combinar entonces 
medios de transporte marítimo y terrestre.  Cabe subrayar que el 
transporte marítimo requería evidentemente de una mano de obra 

Arica demandaba que las empresas comerciales tuvieran un arráez 
o maestre de fragata.

 
Durante el siglo XVI, la empresa del corregidor y encomendero de 

Tarapacá desde Pachica y aguas arriba.

-
dancia de Huano que conducen à las Provincias comarcanas, tanto por Mar 
como por Tierra para el cultivo de las sementeras, y es abundantísima de mui 
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Atacama, Juan Vélasquez Altamirano, utilizó a los indios para cargar 
-

gaban a Chichiu, Calama y San Pedro que funcionaba como centro 
de redistribución y almacenamiento. Desde ahí partían hacia Potosí 

de pescado en el siglo XVII -

reconoce que este sacerdote les vendía mulas traídas desde Chile. 

-
XVIII -

ten antecedentes del transporte de pescado a manos de los indios.
 A inicios del siglo XVII, las autoridades del Estado colonial ad-

-
cado seco, o bien la maquinaria burocrática no estaba en completo 
funcionamiento en los años previos para hacer efectivos estos cobros. 

y otros relacionados con el funcionamiento de los cobros reales en 
-

la costa de la mar. De ella i otros puertos mas cercanos traen a ven-
der brea i pescado salado i seco i otras cosas de las cuales he hallado 

dirigidos a la villa de Potosí, Oruro y otros lugares del interior, cuyo transporte se 
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duda por el contador, quien consultaba a las autoridades «si se co-
brará o no» a los productos traídos desde Tarapacá. Su opinión, no 
obstante, era clara: de acuerdo a las reales cédulas debía aplicarse el 
cobro a los productos internados por el puerto. Algunos años des-

cargamentos de pescado en la región. De acuerdo con las cifras de 

desde Iquique era responsabilidad de un escribano de Registros y 
Hacienda Real, mientras que su introducción en Arica dependía del 

-

destacándose, entre los empresarios que llevaban congrio y otros 
pescados desde Iquique a Arica, Miguel Román, Miguel Rodríguez y 

es que los movimientos de comercialización de pescado de Juan 
Donoso entre los años 1618 a 1637, en consecuencia, no estuvieron 

La comercialización. Dedicaremos esta última parte a la comer-
cialización misma de las partidas de pescado y guano de la empresa 
de Juan Donoso. El mecanismo de venta de estos bienes en los 
mercados interiores, al parecer, dependía de si se contaba o no con 
mayordomos estables en las ciudades y minas de consumo. En caso 

el pago pendiente. En contraste, hay antecedentes de dueños de 

-
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recuas internando congrios y tollos desde Arica hacia el Cusco y 
minas sur andinas que solamente tenían autorización para vender al 
contado.51  Recordemos además que Juan Donoso poseía recuas de 
mulas propias por lo que quizás no le fue necesario entablar alguna 
relación contractual con un tercero.

Las responsabilidades de los apoderados eran múltiples, entre 
otras, debían hacer entrega de las partidas de pescados y cargas de 

era retribuido con salario. Antonio Hernández fue el principal apo-
derado en Potosí de Juan Donoso, quien, a su nombre, distribuía 
las partidas de pescado y establecía diversos tratos. Existen com-
promisos de venta de pescado seco en Potosí a largo plazo, debién-
dose cancelar los productos dentro de 8 años. Por otra parte, en 
Tarapacá, contaba con otro grupo cercano como Gaspar el Chino, 
que registra entregas de guano, y el capitán Manuel González de Ri-
bera, a cargo de otras mercancías.52 En este caso, aparentemente, los 

mayordomos sufrió algunos cambios en los últimos años de vida del 
empresario, pues dos de sus mayordomos en Potosí se fugaron con 
10,000 y 2000 pesos, respectivamente.53

Los valores del pescado dependían de varios factores, como 
la existencia o no de competencia y el lugar de venta. Respecto al 
primer punto, hay antecedentes de monopolio que algunas autori-
dades hicieron de la venta de pescado. En 1708, un vecino de Pica 

51 AHN, Fondo Notarial de Arica, vol. 5, s/f.
52

Juan Donoso, f. 11v.
53 Se trataba de Antonio Hernández con 10,000 pesos y Francisco Medina, su en-

comendero en Potosí, con 2000 pesos. AHN, Fondo Judicial de Iquique, causas 
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corregidor de Atacama, pues «el pescado marino se aya encaresido 

como lo tiene el dicho Corregidor estando contra todo derecho lo 
vende a los precios que quiere y estos son los mas subidos [...]».

competencia. A escala regional, también estaban los dueños de pes-
querías en Arica y Atacama, aun cuando sabemos que mantuvo ne-

 Todo indica que el precio del pescado 

 
, que era conducido al interior, era 

vendido entre 6 a 8 pesos en Iquique.  El testamento de Juan Dono-

del testamento de Juan Donoso, f. 16r.  Véase en este mismo número la contri-
bución de J. Hidalgo, A. Díaz y P. Cisternas, 

.

XVIII

-



JULIO AGUILAR / PRISCILLA CISTERNAS

182 allpanchis 81-82 (2013)

-
-

Describamos ahora los consumidores de pescado y guano de 

-
nicos. Podemos señalar que el consumo de pescado estaba animado 

cultural, se encuentra el aliciente dado por la prescripción religiosa 
del consumo de carne durante algunos días del calendario católico. 

-

en los centros mineros de la Audiencia de Charcas. Algunos datos 

pescado de Juan Donoso se envíen a ambas ciudades.
Veamos algunos de estos compradores de pescado fuera de 

pesos por una partida de pescado, y también su familia, que debía 

Juan Pacheco, mantenía deudas por varias encomiendas, y Juan Ma-

Donoso mantenía al menos dos mayordomos encargados de sus 
intercambios comerciales. En Aullagas, aparece como deudor el te-
niente de corregidor Sebastián Sánches. En Oruro, el empresario ta-
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El mercado minero de Potosí y Oruro no fueron los únicos 
destinatarios de la empresa de Juan Donoso. Algunos productos se 
dirigieron al interior del tenientazgo y a los corregimientos de Arica 

-

de Juan Donoso, destacan curas, vecinos e indígenas. En Tarapacá, 
tuvo varios tratos con Melchor Maldonado de Espinosa, licenciado 
y cura propietario de Tarapacá,  que recibió graves acusaciones de 

pueblo de Sibaya, a quien el empresario le vendió pescado y vino, 

por ambos productos.

social, estaba prohibida por las autoridades virreinales.61

único indígena que entabló negocios con Juan Donoso, ya hemos 

 Entre los ve-
cinos del corregimiento destaca el mencionado capitán Damián de 

-

del testamento de Juan Donoso, f. 11v.

del testamento de Juan Donoso, f. 13r.
61

inicios del siglo XVII -
do borracheras inconvenientes para la cristianización y régimen de buena policía 

del testamento de Juan Donoso, f. 11v.-13r.



JULIO AGUILAR / PRISCILLA CISTERNAS

184 allpanchis 81-82 (2013)

pescado. En el corregimiento de Atacama, además del cura Otal, 
aparece el corregidor Pedro Dolmos de Aguilera, quien le había 

63

El guano era ampliamente utilizado como abono en los te-
rrenos de cultivo de la región, y quizá en otras localidades vecinas, 
aunque no tenemos registros del envío de este producto fuera del 
corregimiento.
Tarapacá estaban constreñidos a guanear las tierras del cura de Ta-
rapacá, las mismas que el sacerdote les había quitado (Hidalgo, Díaz 

que el pescado. El valor dependía de la calidad o variedad del guano, 
 Juan Donoso 

vendía una fanegada de guano a 1 peso y probablemente gran parte 
-

de tenía acceso por medio del arriendo de este puerto. Hay varias 
menciones de entrega en el valle de Cato. Juan Donoso le vendió 

barcada de guano entregada por Juan de Herrera, su mayordomo. 
-

63

una especie de estiércol de Aves maritimas, de diferentes especies, que llaman 
-

-

y el parduzco, como mas abundantes, vale la fanega, de diez arrobas, diez reales: 
al blanco se da mayor precio, por ser mas escaso, vendiéndose en el puerto de 
Mollendo a dos pesos fanega».
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66

Durante el siglo XVI, la venta de pescado seco y guano estaban 
libres del pago de alcabala, cargo que recaía sobre la compraventa. 

burócratas provinciales de inicios del siglo XVII advirtieron que la 
magnitud de la circulación y compraventa de estos productos era 
importante, y la ausencia de un cobro afectaba a los intereses reales, 

debían ser recaudadas por el teniente de corregidor en Tarapacá, 

-
dores» de Tarapacá, quienes se resistieron a esta medida.

2. ECONOMÍA ESPIRITUAL

XVI, algunos encomenderos del virreinato pe-
-

dos por sus sacerdotes que estaban imbuidos en ideales lascasianos, 
tratando de restituir las faltas cometidas. En sus cartas testamen-

incumplimiento de sus obligaciones de adoctrinamiento indígena, 

-
rapaqueño Juan Donoso no realizó ninguna restitución de este tipo 
en su testamento, debido a que no tenía poder directo sobre los 
puertos e indios de la costa, sí se preocupó de registrar en su última 

sus esclavos y los indios de la provincia.

66
del testamento de Juan Donoso, f. 13r.
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-
tener un buen morir según las pautas cristianas, sino que demuestra, 
en nuestra opinión, la cercanía que el empresario mantuvo con la 
Iglesia a lo largo de su vida. En su España natal, probablemente re-
cibió una temprana formación religiosa, por lo que no resulta casual 
que en vísperas de su muerte evocara a las almas de sus padres or-

Juan Donoso solicitó ser enterrado en la iglesia de Pica o Tarapacá, 

posición con cruz alta y con la presencia de sacerdotes y sacristanes.
Desde su posición de laico, Juan Donoso tuvo una vida com-

prometida con la Iglesia colonial. En la villa de Oruro, llegó a ser 

la administración del convento, así como de los negocios, pleitos y 
representaciones de los regulares. Por este motivo, solicitó cincuen-
ta misas rezadas en este convento, previo pago de las limosnas de 
sus bienes.

En Tarapacá, Juan Donoso continuó con este compromiso. 

cargo para que perpetuamente rezaran tres misas por su alma y la 

Conservó igualmente buenas relaciones con curas de su pa-

mantener algunos tratos comerciales con el bachiller Melchor Mal-

Otal, cura de Atacama, y el licenciado Pedro de Amalacura, de la 

esclavos. Juan Donoso tuvo los siguientes esclavos negros: Vicente, 
-
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nombres de los esclavos pueden ilustrar la procedencia o la circuns-
-

-

y, en caso de que así fuera, debían concederles la libertad.67

Por otra parte, los indígenas costeros también estuvieron en 

eclesiásticas pertenecientes en el siglo XVII a las respectivas doctri-
-

XVIII (Hidalgo 

a las poblaciones locales e indígenas que vivían a la ribera del mar.
Hacia 1637, Juan Donoso mantenía a su costa en la iglesia del 

puerto de Iquique un ornamento entero para celebrar Misa, un cáliz 

Claramente, el empresario subvencionaba el servicio religioso de las 
poblaciones indígenas de la costa. En su testamento se preocupó de 

-

pueda ssacar de alli para ninguna parte ssino que alli se este sienpre 
68

67

68
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El afán por procurar la entrega de un servicio religioso en la 
zona podría también obedecer a obligaciones derivadas de su cali-
dad de arrendatario de derechos de encomienda que mandataban 
adoctrinar a los indios. Igualmente, podría estar vinculado con una 

-
dígenas. Sea como fuera, el templo del puerto de Iquique, cuyos 

-
pacto en el sostén de la evangelización de los indios camanchacas. 

relataba que la isla de este puerto era habitada por población indíge-

la cual «como adorno, sobre ésta, se encuentra totalmente cubierta 

3. COMENTARIOS FINALES

-
cialmente por su testamento de 1637, nos ilustran algunas de las 
características de las relaciones de producción y circulación de mer-
cancías en Tarapacá durante las primeras décadas del siglo XVII. 

El tenientazgo de Tarapacá, perteneciente al corregimiento de 
Arica, estaba inserto en las tramas del colonialismo toledano en los 

-
plazada en la vertiente occidental de los Andes, el tenientazgo po-
seía valles y costas cuyos productos podían ser comercializados en 
el mercado interno surandino. Durante esta coyuntura, la economía 
tarapaqueña se caracteriza por intensos intercambios económicos 

más amplios que los recogidos en la memoria testamentaria de Juan 
Donoso.

-
ductos, como el vino elaborado en Pica y los marinos recogidos a 
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Juan Donoso dependió del acceso a estos puertos por medio del 
arriendo de derechos de encomienda entre los años 1618 y 1637 

y/o salado en ciudades de la Audiencia de Charcas. Para las activi-

obra proveniente de indios camanchacas encomendados.
Una empresa de esta magnitud requirió de una red de apo-

actividades vitícolas de Juan Donoso, siguió un esquema de fun-
cionamiento desarrollado previamente por encomenderos como 

Mesia. Por otra parte, el Estado colonial, hacia inicios del siglo XVII, 

productos pesqueros en la región a través del cobro de alcabala y 

Si bien la circulación de los productos desde el mar hacia la 
puna evoca dinámicas de complementariedad entre distintos nichos 
ecológicos del espacio andino, la pesquería de Juan Donoso no se 
trata de una simple prolongación de una actividad prehispánica. El 

-
caciones, manos de obra siendo cristianizadas y constreñidas, rutas 
y demandas hacia ciudades mineras, consumidores representantes 
de los poderes provinciales, y locales del Estado y la Iglesia colonial, 
como corregidores, curas y caciques.

Como cofrade y sostén de iglesias y ornamentos para el culto, 
-

espiritual y lo material en la sociedad colonial del siglo XVII.
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